
El Tesoro y la Perla 
 
 

exto clave: Mateo 13:44-46 
 T

Parábola del tesoro escondido 

44»Además el reino de los cielos es semejante a un tesoro escondido en 
un campo, el cual un hombre halla y lo esconde de nuevo; y gozoso por 
ello va y vende todo lo que tiene y compra aquel campo. 

La perla preciosa 

45»También el reino de los cielos es semejante a un comerciante que 
busca buenas perlas, 46y al hallar una perla preciosa, fue y vendió todo lo 
que tenía y la compró. 
 
Matthew Henry 
 
—1. La del tesoro escondido en el campo. Muchos toman a la ligera el 
evangelio porque miran sólo la superficie del campo. Pero todos los que 
escudriñan las Escrituras, para hallar en ellas a Cristo y la vida eterna, 
Juan v, 39, descubrirán tal tesoro que a este campo lo hace indeciblemente 
valioso; se aprpopian de él a cualquier costo. Aunque nada pueda darse 
como precio por la salvación, sin embargo, mucho debe darse por amor a 
ella. 
 
—2. Todos los hijos de los hombres están ocupados; uno será rico, otro 
será honorable, aun otro será docto; pero la mayoría está engañada y 
toman las falsificaciones por perlas legítimas. Jesucristo es la Perla de 
gran precio; teniéndolo a Él tenemos suficiente para hacernos dichosos 
aquí y para siempre. El hombre puede comprar oro muy caro, pero no esta 
Perla de gran precio. Cuando el pecador convicto ve a Cristo como el 
Salvador de gracia, todo lo demás pierde valor para sus pensamientos.  
 

Mateo 6:21 

"Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón." 

Filipenses 3:7-9 

"Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he estimado como pérdida 
por amor de Cristo. Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como 



pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por 
amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a 
Cristo, y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, 
sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe;"  

Lucas 14:33 
"Así, pues, cualquiera de vosotros que no renuncia a todo lo que posee, no 
puede ser mi discípulo." 

Hebreos 11:26 
"Por la fe Moisés, hecho ya grande, rehusó llamarse hijo de la hija de 
Faraón, escogiendo antes ser maltratado con el pueblo de Dios, que gozar 
de los deleites temporales del pecado, teniendo por mayores riquezas el 
vituperio de Cristo que los tesoros de los egipcios; porque tenía puesta la 
mirada en el galardón."  


